
S
i bien comprendemos todo mi-
rando hacia atrás, la vida y sus 
componentes se viven hacia ade-

lante. Así también la Oficina del Ins-
pector General de Puerto Rico celebra 
cinco (5) años de operación esta sema-
na, mientras repasamos 5 lecciones en 
el trayecto vivido.

1.  El arte de crear
La mayoría de nuestras institu-

ciones gubernamentales 
cuenta con más de cincuen-
ta (50) años de existencia y 
operación. Es poco lo que 
se piensa o se habla a diario 
en cuanto a la génesis de la 
mayoría de nuestras institu-
ciones gubernamentales. El 
asunto de su existencia es 
algo que se da por sentado. 
En cambio, la juventud de 
la OIG invita a la reflexión y 
dejar plasmado las compli-
caciones de crear una insti-
tución gubernamental desde 
su zapata hasta la cúspide. El recurso 
inicial era el papel y la tinta de su ley 
orgánica. De ahí se partió a seleccionar 
el personal idóneo, una sede que alber-
gara el esfuerzo colectivo y comenzar a 
crear de cero una cultura institucional, 
que fuera el estándar de nuestros fu-
turos señalamientos en búsqueda de 
un gobierno eficiente y competente. 
Luego de cinco (5) años, el esfuerzo 
nos enseñó que, aunque absurdo es 
el pensamiento de vivir para siempre, 
necesario es el ímpetu de crear institu-
ciones y legados perennes.

2.  Caminos nuevos, objetivos viejos

Ninguna empresa gubernamental 
se diseña con vocación de ineficien-
cia. El objetivo de nuestro gobierno 
desde su génesis es la agilidad, facili-
dad, transparencia y eficiencia. En el 
intento de materializar la vocación a la 
eficiencia, en el pasado las agencias del 
Gobierno de Puerto Rico contaban con 
un componente de auditoría interna. 
Pero esa vocación chocaba estrepito-

samente con un problema es-
tructural. No existía en Puerto 
Rico rendición de cuentas de 
las labores de auditoría inter-
na, pues el personal asignado 
a estas funciones respondía a 
la supervisión directa de los je-
fes de agencia, quienes eran los 
únicos custodios de los infor-
mes, que en muchas instancias 
terminaron en el fondo de una 
gaveta de un escritorio o archi-
vo. En esa dirección, la OIG es 
el nuevo camino al viejo obje-
tivo de garantizar un gobierno 

eficiente, transparente, ágil y efectivo. 
En esta coyuntura, es preciso reiterar 
la necesidad de que los auditores inter-
nos del Gobierno de Puerto Rico ope-
ren de forma objetiva e independiente, 
cosa que se hace difícil cumplir si el 
auditor es empleado de confianza de 
la agencia auditada. Si bien debemos 
afianzarnos en nuestros objetivos, es 
imprescindible emplear métodos, for-
mas y maneras novedosas de llegar a 
ellos.

La contundencia de cuando la reali-
dad asalta una idea

El capital humano de la OIG es su 

mayor activo. Por disposición esta-
tutaria, la creación de la Oficina del 
Inspector General dispuso la transfe-
rencia de los recursos y personal asig-
nados a las distintas divisiones de au-
ditoría interna del Gobierno de Puerto 
Rico. Además del reto fiscal, también 
representó la oportunidad de crear 
una cultura laboral nueva, ante la di-
versidad que representaba la trans-
ferencia del personal de las distintas 
agencias. La tinta y el papel esbozan 
una idea, que en su implementación 
se enfrentaba con una realidad abrup-
ta. Todo cambio trae una resistencia 
inevitable. En la OIG le dimos la bien-
venida y usamos esa resistencia para 
medir nuestro éxito operacional. Esa 
bienvenida se tradujo en dar herra-
mientas para que el capital humano 
se adaptara al cambio. Hoy podemos 
afirmar que contamos con profesio-
nales de primer orden que trabajan 
día a día para llevar a cabo estas au-
ditorías e intervenciones, que son visi-
bles en cientos de informes, planes de 
acción correctiva, y millones de dóla-
res en fondos públicos cuestionados.

Apología institucional
Sin duda alguna la capacidad de 

adaptarse a los cambios es necesaria. 
Ahora bien, no todo cambio es con-
veniente. Las instituciones guberna-
mentales deben tener la capacidad 
de comunicar y explicar su función y 
gestión. En una jurisdicción en cons-
tante evolución legislativa, la habilidad 
para responder a ese tipo de desafío 
de manera eficiente y transparente se 
vuelve fundamental para garantizar 

la legitimidad y la eficacia de nuestra 
institución. El hecho de que la Rama 
Ejecutiva diseñara política pública en 
la creación de una institución como la 
OIG, otorgándole independencia ad-
ministrativa y de criterio para fiscalizar 
es un estándar que invita a la defensa 
continua de esos valores logrados.

La discreción no es inacción
Las entidades fiscalizadoras en 

ocasiones deben atesorar un carác-
ter sobrio, circunspecto y templado. 
Tal carácter en ocasiones no es com-
prendido, debido a la acostumbrada 
estridencia que se viste de urgencia. 
Por tanto, es clave aprender a diferen-
ciar entre lo urgente y lo importante. 
Porque no todo lo urgente es siempre 
importante y mucho de lo importante, 
en ocasiones no es urgente. Ante eso es 
necesario atesorar una cultura de re-
sultados medibles, y que hablen de la 
gestión rendida.

En este recorrido reflexivo sobre la 
trayectoria de la Oficina del Inspector 
General de Puerto Rico en sus cinco 
años de operación, hemos aprendido 
valiosas lecciones sobre la importan-
cia de la creación institucional, la ne-
cesidad de adaptarse a los cambios y 
la vitalidad de la comunicación trans-
parente en el ámbito gubernamental. 
A medida que celebramos este hito, 
reafirmamos nuestro compromiso con 
la eficiencia, la transparencia y la ren-
dición de cuentas.

Mantener una cultura de resultados 
medibles nos guiará en nuestro cami-
no hacia un gobierno más competente 
y efectivo.

OIG: 5 años, 5 lecciones

L
a migración hacia fuentes de 
energía renovable abarca más 
que simplemente la implemen-

tación de sistemas solares distribui-
dos o a gran escala, energía eólica, 
almacenamiento de energía mediante 
baterías y el retiro de plantas térmicas. 
Es innegable que la integración de 
energías renovables plan-
tea desafíos técnicos que 
deben ser abordados para 
garantizar la estabilidad del 
sistema eléctrico. Desarro-
llar una base de recursos 
energéticos sólida es fun-
damental, ya que servirá 
como la plataforma sobre la 
cual se establecerán los re-
quisitos técnicos esenciales 
para la operación, control y 
protección del sistema eléc-
trico de Puerto Rico.

En Puerto Rico, tanto la 
energía solar como la eólica tienen un 
comportamiento similar, siendo efec-
tivas solo durante las horas diurnas. 
En promedio, estas fuentes de energía 
producen electricidad durante el 22% 
de las 24 horas del día, lo que equivale 

aproximadamente a 4 o 5 horas. Este es-
cenario plantea el desafío de encontrar 
la alternativa más adecuada para garan-
tizar el suministro eléctrico a los clientes 
durante las restantes horas del día.

En el año 2023, la demanda máxi-
ma de electricidad se registró en agos-
to, alcanzando un consumo de 3,260 

MW. Sumado a la capacidad 
de reserva operativa requerida, 
que asciende a 700 MW, se hace 
necesario contar con una capa-
cidad de generación de 4,000 
MW proveniente de fuentes de 
energías despachables.

Otro aspecto operacional 
crucial que debemos tener en 
cuenta es el retiro de los activos 
de generación de la AEE. Esta 
medida no solo implica la elimi-
nación de plantas de generación 
base, sino que también elimina 
los recursos que proporcionan 

los servicios auxiliares necesarios para 
mantener la estabilidad de los paráme-
tros básicos de la señal eléctrica, como 
la frecuencia y el voltaje.

Basándonos en estos hechos, sur-
gen tres interrogantes operacionales 

que debemos abordar: (1) ¿cómo ase-
guraremos la estabilidad, confiabili-
dad y continuidad del servicio frente a 
las condiciones intermitentes natura-
les de las fuentes renovables y al reti-
ro de las plantas térmicas?, (2) ¿cómo 
garantizaremos la provisión diaria de 
generación eléctrica en momentos en 
que las fuentes renovables estén limi-
tadas o no disponibles?, y (3) ¿cómo 
proporcionaremos generación de 
emergencia las 24 horas del día, con 
capacidad suficiente para restablecer 
el servicio a clientes críticos y priori-
tarios en todo Puerto Rico luego de 
algún desastre natural?

Es esencial que el diseño de la 
transformación del sistema de ge-
neración contemple dos escenarios 
operacionales fundamentales: en pri-
mer lugar, la operación ordinaria debe 
tener capacidad mínima de 4,000MW 
para poder satisfacer la demanda más 
la reserva, con una alta penetración 
de fuentes renovables; y en segundo 
lugar, la operación durante emergen-
cias, donde se pueda mantener el ser-
vicio para clientes críticos y priorita-
rios frente a desastres naturales.

En el primer escenario, el principal 
desafío radica en controlar la estabi-
lidad del servicio frente a las fluctua-
ciones e intermitencias de las fuentes 
renovables. En el segundo escenario, 
la clave está en contar con fuentes de 
generación despachables que tengan 
la capacidad suficiente p ara s ostener 
las cargas más importantes durante el 
período de restauración posterior a de-
sastres naturales como huracanes o te-
rremotos. Considerando la experiencia 
con los huracanes recientes, este perío-
do de restauración podría extenderse 
durante semanas o incluso meses.

La transición energética hacia 
fuentes renovables es un mandato le-
gal y una realidad con la que debemos 
y queremos trabajar. Es igualmente 
fundamental que incorporemos solu-
ciones técnicas y recursos energéticos 
que permitan una operación confiable 
y segura del sistema eléctrico frente a 
esta nueva realidad. El Plan Integrado 
de Recursos, cuya aprobación final re-
cae en el Negociado de Energía, debe-
ría reflejar soluciones que tengan 
en cuenta los escenarios 
operacionaes mencionados aquí.

Consideraciones operacionales en la transición a energía renovable
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EL VOCERO        171,200

EL NUEVO DÍA        112,700

PRIMERA HORA         158,100

Detalles sobre la 
información de  

circulación basados en  
el promedio de lunes a 

viernes presentados en el 
“Quarterly Filing” al 30 de 

junio de 2019 y  
sujeto a auditoría.
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